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• 
SI se cansldera que .. 1 deport" y la "ducación ¡¡.ica son en e.enclo discipll 

nos humanas con una función socIal, que contribuyen a formar la personalidad y Ci 
darle plenitud, cabe preguntarse cuóle. son la. relacione. y la. Influencia. mutuas 
~ue pueden ""isllr entre dichas actividades y 10 cultura. Tonto el deporte como 
la cultura contribuyen al enriqueclmienlo del potrimonia humano, el prImero por el 
desonolla Inteligente y razonado del cuerpo, la segunda por el poclente e.fuerzo 
que amplra conslontemente al campo de nuestra inteligencia y de nuestra sen.lbill­
dad. 

¿ Cuól... IOn la. relaciones entre ... ceporle y la cultura? Hace muchas 0/I0Il 
que esa cuestión me pr;!Ocupo,como uno de los problemas ft.mdamentales de nuestro ti,,!!! 

_._-,. 

Traduce ión f?f!pC!roda por fa CgmitiÓn Ngcjgng( Argentinq ogro '9 'lomeo 
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po, y sin embarga tenga la impresión de haber avanzada muy poca en su compren 
.ión. Por esa no pretendo proponer uno soludón definitiva; sólo quisiera formular 01 
gunos observaciones personales y me -daré por sati.fecho si mis consideraciones y mi. 
hipótesis suscitan" su vez uno reflexión a elucidar tan diffcil problema. 

No examinaré los relaciones entre lo culturo y el deporte can uno perspecti­
vo histórico. lo que nos importo es el problema de nuestro civilización cantempari'l­
neo, y aunque los comporaciones con el posado puedan servir pora odorarlo, debe 
mos concentrar nuestro atención en los características del presente. i 

E. forzosa hocer uno primera observación: si se entiende por cultura la expre­
.ión cultural, las relaciones entre este o.pecto fonnal de la cultura y el deporte son ~ 
hay muy e.coso. e inclu.o prácticomente inexistentes. En el campo de la filasano, 
la literaturo, el teatro e inefuso el cine, la pintura, la escultura y la música, san 
muy pocas los obras de cierta mérito en cuyo tema a estilo se absérva una influencia 
de I departe. E. ínfimo e I número de obra. de cierta importancia estética in.pirada. 
en el deporte, tonto en la esfera del pensamiento camo en la del arte. 

Pero hay algo mos grave. Tomemos el casa de Francia (e. sólo un ejemplo, pe 
ro quizos la observación podría generalizarse) y comprabaremOS que las pocos obra; 
interesante. que podrían cltorse por haber en ello. algo del universa peculiar del de 
porte, se remanton a uno (¡poca yo lejana y caduca, en que el deporte era todavía 
un movimiento militonle que hobro de luchar por Integrarse en las ca,lumbres. Mé 
bastará citor, por ejemplo, o Giroudaux, Mlntherlant, Jean Prévost, Andr' Obey 
y Joseph Jollnan en literatura y, .i posamos" Suizo, cabrá recordar" Arturo Honeg 
ger en la música. Pera las obras que esos autores han consagrado a 1 deporte san oñ 
teriore. a 1925. ­

A portir de esa fecho el deporte na sólo .e ha afinnado con.tantemente, .lno 
que ha triunfado, y de.de que ha obtenido e.e triunfo en el plano social na hay na 
da ni casi nado que .ea digna de mencionarse. RecTprocamente, folta cada vez m6s 
la atm&fera Intelectual y arli.tica que rodeoba al deporte.';D6nde e.t6n, en los es· 
tadios, la. estatuas dignas de la belleza de la. actitudes y las ¡uegas? En Helsinki 
la representcción en bronce de Nunni en pleno carrera me conmavióm6s por la fide 
lidad del recuerda que por el valor e.tético de la estatua.¿D6nde eslÓn fa, obra. de 

teatro, los sinfaníos, los cantos y lo. bailes que deberfan orquestar, preporar ypro­
longar las combates y las dromas deportivas? ¡D6nde estón los meditaciones, la, in­
vocaelanes, las contemplaciones en que debería reffejarse y ahondarSe el armoniosa 
dominio del cuerpo y del alma?.lCómo-no lamentor la desoladora mediocridad delos 
concursos de literaturo y bellas arte. que Ple"e de~ubertln quiso integrar en las 
programas de las Juego. Olímpicas, como en los tiempos antiguo~ y que fue preciso 
incluir resignadamente de.pué. deMélbourne entre los monifestaelonesmorginalesde 

.Ias Olimpíadas? Hay un hecho sorprendente, de.concertante, ¡"itpnte e inclu.a, di 
gámo.la, escandalosa: el divordo entre el deporte, por lo demós triunfante, y lo 
que yo Ilamarfa no la culturo, .ina la. formo. de lo expresión de lo cultura. 

De ahí quisiera partir como porodescitrarun enigma, para tratar de compren­
der, y hacer po.ible de resolver, el mi.terio de los reladanes Antre el deporte y lo 
cultura. Se piensasn seguida en una explicación que no es PUl"" ~i?Ótes¡s, sino opi­
nión comportida por muchas: el deporte, como dicen algunas, es incompotible con 
la cultura o por la menos se sitúa por ahora a un nivel en derta moda inferior 01 de 
la culturo y no rebosará ese nivel sino en uno etapo ulterior de su evolución. 

Esta opinión, todavra muy frecuente en muchas medias llamadas intelectuale~ 
es compartido por numerasos profesare. y educadare •• Por ella es ton urgente demo.­
trar hasta qué punta es contraria eso concepción a lo verdad. lejas de creer que el 
deporte es incompotible con la cultura yestó por debajo de su nivel, estima, por el 
contraria, que es una cuhura y que en lo situación actuol desempefto eso fundón po 
ro mosas ;nnumerables. Quisiera aclarar esa idea precisando ciertas característico,­
que permiten con.ideror el deporte cama un fenómeno poralelo al fenómeno cultural. 

En primer lugar, el deporte y la culturo tienen el mismo punto de partida: el 
tiempo libre. No hay cultura ni deporte sin e.e lujo, ese tiempo, esa energfo dispo 
nibles que el trabaja dejo al hambre y que éste puede utilizar cama quiero. En lo ci 
vlllzoci6n actual ese lujo es cada vez mos importante. Con el desarroJlo del maqui­
nismo después de un Ia.rguís;mo ~errodo en que la dvilizaci6n fue esenciolmente ci­
vilización del trabajo, el tiempo libre constituye hay la porte esenciol, si no la ma 
yar porte de la vida. Como en lo antigUedad el hombre'ibre, fuero de la guerro, ¡¡; 
nfa toda el tiempo o su disposición. 

las griegos empleaban el misma término poro decir tiempo libre, escuela o e 
ducoci6n; hasta tol punto es cierta que la culturo yel culto de cierto. valares impTI 
can uno superabundancia de energra y de tiempo o disposición de los hombres. En ro 
actualidad el de¡>arte es quizó la forma más frecuente de emplear el tiempo libre. 
En muchos países es lo formo por excelencic1 y si no se armonizo con la cultura es­
té destinado a rivalizar con ello, pues si bren ambos tienen en el tiempo libre un o 
rigen común, es forzoso reconocer que el deporte ejerce sobre tas meSas uno otrac= 
ci6n mucho m6s fuerte que lo culturo. 

El deporte desempeno la misma función que la cultura pue.ta que, como ello,· 
dignifica esa libertad, e.a porte de nuestro energra na obsorbido ¡>ar el trabajo u­
tilitarIo. Por eso el deporte que se asemejo o un trobojo no es deporte. El único ver 
dodero es el deporte por afición. En cuanto se convierte en actividad utilitario, e"Q 
cominada al beneficio material, pierde contacta con esa fuente primitivo, el tiem 
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pa libre, que le confiere .u dignidad esencial y su estrecho afinidad con lo cultura. 

Demos un paso más. Entre la. dile,rentes actividades que ocupan el tiempa li­
bre hoy uno, común tanto 01 departe como o la cultura, que se noma juega E: jue­
ga aparto una nata especial, lo grotuidad. Es uno actividad libre y de.intere.ado de 
hombres libres, que tiene en sí misma su propio valor, su propio recompenso, su pro 
pia justificación. Otro tanto ocurre con la culturo, que es juego, ficción, frente a 
las octividade••erios de lo vido; inclusO el pensamienta filósofico o el pensamienta 
de libre culturo es uno formo de juego, como lo es fundamentalmente el departe. No 
e. "".uol que en inglés, par ejemplo, lo mismo palobra sirvo paro designar el juego 
y el departe. En ambos cosos se troto de uno actividad desinteresado, gratuita. 

La comparación padría llevarse hasta los detalles. La gratitud del juegono ex 
duye lo necesidad, sina que incluso lo, suscita. Cuando m6s libre e. uno actividad" 
m6s necesidad tiene de normos que le den una naturaleza ficticio, regido parsus pro 
píos leyes arbitrarlos, para impaner o un mundo de flcci6n como el del juegolamfs 
ma regularidad, el misma reonsmo que los leyes de lo naturaleza confieren a lo reali­
dad concreta. Asr, en el departe el progreso e. detenninada siempre par una preci­
,ión creciente de los reglas. La cual na significo que el departe seo uno actividad 
derivado de la necesidad. Precisamente parque e. una octividod grotuita, tiene u­
no reglo que preciso ,us normos y trazo $US Ifmite•• 

Continuando el on6Ii.Í$ podremos, en virtud de otros coracteristico".closifico, 
los juegos en do. categorías: los de azor y los de combate. Por uno parte est6n los 
juegos en que la libertad del hombre se enfrenta con el azor, e. decir, con lo ma. 
opuesta o lo reglo yola fatalidad, par otra ,los que Roger Colloi. llamo "egon", ju" 
go- combate, juego-certampn, todos lo. juegos de destreza en que el hombre con= 
Hende con 105 cosas y la ndturalezo, o bien cons~go mismo o con otros hombres, y 
el juego se convierte entances en competición. Entre esos dos tipas de juego, el de 
ozor(comoel de los dados en todos .us variont.s) yel juego.combate,el departe pertenecé 
indiscutiblemente a esta última categoría. Pero el juego-combo te tiene par caroete 
ristice esencial 10 de suscitar en el espectador un movimiento de comprensión por 
sim¡>otío que el juego de azar no produce jomós, Si se observo Q un ¡ugodor de rule 
ta ° de dados, par ejemplo, se vetó que entre iíl y lo persona que mirona seestable 
ce ninguna corriente de simpetío (como no sean simpatías accidentol8$1 debidosouñ 
vinculo personal); el espectador no partici¡>o en el juego. Por el contrario, en'el jue 
go-c:ombate se creo inmediatamente entre el espectador y el octor una corrie;'te de 
participación por simpatía. . 

Llegamos osi o un principio común del espect6culo departivo y el espect6cula 
culturol. Así como en el teatro el público participa en el dromaque se está represen 
tando (de monera que es o lo vez actor y e.pectador), osi se produce en el "lIodió 
entre el público y 1", atletas una .xtraordinario corriente de participación. ,)ir6 in 

cluso, tan e.trecho es el paralelismo que, eJÓste entre el es,,",et6culo culturol (el tea 
tro, par ejemplo) y el de¡>orte, que el e.pect6culo departivo e. el verdadera teatro 
modctrna. Docenas de mUrares de perwnos guardon silencio y 'Se recogen mientras 5e 

concentro el atleta, paro IIberorse en un grito cuando do el solto en el aire'¡En qué' 
teatro se encontroro uno comunián .emejonte? Eso participación del actar y del es­
,,",ctador, ese vinculo estrecho entre el individuo que se afirmo y lucha yesos multi 
tudes on6nimas que escuchon o miran, del que noce una corriente de simpatía l com 
pren.ión y o¡>oyo, nos remonto o los orígenes del teatro antiguo, del teatro griegO: 

~ y el deporte, par ese ospecta particular del juega-combote,tiene la virtud de libe­
rar 1QS posiones de los espectadores, tiene la virtud de Itpurgorlos"¡ según la expre­
sión aristotélico,como cualquier obra de arte y sobre todo de teatro. 

!> 
Sólo conozco uno emoción absolutamente extrona al espeet6culo departiva y 

que lo anulo: la risa. En un estadio na.e ríe o, si se rle, es parque el departe hade 
jodo de serlo. El departe es un juego que e><preso las emociones liricas o los emocio 
nes dromáticos yo veces incluso los tr6gicos; es un juego extraordinariamente .erio. 
Admite lo serenidad de una sonriso, pero excluye la riso destructaro que introduce 
la dudo y separo al espectador del espectáculo, parque esa riso es el demania, el ú 
nico o quien est6 prohibido el acceso al estadio. Pero el departe puede expresor tO' 
do. los demás sentimientas, todos los demás emociones humanas. Como lo culturo y 
el espect6culo cultural - en particular lo danzo yel teatra, que son los artes más 
completos _" expresan esos sentimientos y emociones en el actor y por simpatía en 
el espectador, desempeftondo osi ~a función de "catarsis", de purificación, que A­
ristóteles hobia observado yo en el teatro. 

No es de extranor osí que el departe sea creadortl.. mitos, como el teotro, lo 
literolura y el orto.. Hoy uno mitologro departiva cuyos monife.tacianes,pueden pa­
recer a veces un tonto ridículos Q los intelectuales; tiene sus leyendas, sus héroes 
y sea <;1.101 seo lo formo en que se expre~ muestro uno potencio creadora que rev.! 
la un estrecho parentesco entre los artes completas y el departe. 

Por último, no necesita decir que el departe es creador de belleza. Por el ma 
vimienta, par el ritmo, que son lo. conquistas del .. spacio y del tiempa, el departe 
se asemejo o las arte. ereodora. de belleza. No hoy atleta que puedo realizar un<? 
hazana sin un dominio tan perfecta de su cuerpa, en el tiempa yen el espacio, que 
no exi,to diferencio alguno entre sus movimIentos, con el ritmo en que se integran 
y los mós perfectos espect6culos de la danzo, lo. m6. armoniosas cadencias del le..!: 
guo¡e, los mós refinados ritmos arquitectónicos Y escultóricos o incluso los más be'" 
lIos acordes de colores y de luz. Por último, quien se consagra 01 arte o al departe 
lo hoce con eso mismo aflrmoci6n inimitabl. de la personalidad que se llamo estilo • 

Puede hober vario. atleta. que recorran la misma distando en el mismo tiem­
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po record, pero no hoy dos que lo hagan de lo misma manera. Dos, tres atletas pue 
den saltar h",ta la mismo altura o lanzar el disco o la misma distancia, pero cada ü 
no tiene su manera y su personalidad. Así se aflnna, incluso en 'o perfeeeiónmósab 
soluta, la individualidad que caracteriza tanta el arte eama el deporte. _. 

Para terminar este breve poralelo entre la cultura y el deporte, recordemos 
que ambos son portadores de valores éticos, con los euale"desde luego, na se con­
funden. El arie y lo cultura prestan su apoyo a una moral, pero no se identifican 
con ella, como también lo dijo Gide: "no se hace buena literatura con buenos senti 
mientos:'. Ambos son vehículo natural de valores morales; las difunden y los poneñ 
al alcance de seetore, cada vez m6, amplios y m6, hondos de lo población. 

El ascetismo del esfuerzo, lo annonTa de lo personalidad, el sentido de la jus 
ticio que implico el respeta de las reglo., la fraternidad de clases, razos ypuebloo; 
coma se observa en lo próctlca del deporte yen el espeelÓculo depOrtiv~ son alto. 
'Valores morales que tienen en nuestro civifización moderno ra afirmaei6nmáseficaz 
en el deporte. No sé de ningún movimienta social, ideológico o intelectual que de 
manero tan directa pueda hacer comprender tada, esos valore, fundamentales a lo ju 
ventud, a todos las clase, ya todos lo pueblos, por encimo de las fronteras de razas 
y lenguas, por encima de las barreras políticos. 

Por can,iguiente, no sólo tienen el deporte y la cultura un origen común - el 
tiempo libre - .ino que, ean todo el desarrollo yel refinamiento estético del juego, 
traducen los mismos 'Volores moroles y esron al servicio de cousas paralelos. Sin em­
bargo, sigue siendo cierto que en nuestra civifización moderna fa e>qJresión artísti­
ca, lo expresión cultural, no han conseguida todavía apoderarse del deporte. Ello 
na se debe, como espero haberla demostrodo o uno incompotibilidad entre el depor 
te y lo cultura; par el contrario, sería difícif citor dos fenómenos más cercanoS; 
más íntimamente emporentados. No ob,tonte, el deport"" no ha logrado franquear ta 
davía el umbrol de lo expresi6n cultural. En otros renninos, el deporte es una culiü 
ra y desempeila lo, funciones de tal por su contenido, pero no ha alcanzado la ex-:: 
presión formal de la cultura. 

Qui,iera hacer aquí algunos reflexiones sobre ese punto.,!A qu.{ se debe Ion 
sorprendente: situación? Las causas son, e mi ¡uido, múltiples y es preciso abstener 
,e de todo simplificación. Las clasificaré en tres categoría. netamente distintos: 
Hay causas socio~icos, éticas y estrictomente estéticas. Todos ellos explican, a 
mi juicio, que un fenómeno tan importante desde el punto de visto social e incluso eco 
nómico como el deporte, tan cercana por otro porte al fenómeno cultural, no haY;:; 
alcanzada todavía la expre,ión formal que comunmente se asocia con la cultura. 

Comencemos por las causas sociológicas y tengamos el valor de r~onocer 
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~iertos defectos earacterísticos de nuestra sociedad contemporóneo, que se advier­

ten en cuanto se lo eampora con Jo sociedad antigua a con la del Renacimiento. En 

aquellas épocas era uno misma sociedad, una misma clase la que practicaba la cul· 

tUIO y el deporte. En cambio, no puede negarte que en muchas sociedades contem" 

poróneos lo expre.ión cultural es· atributo de uno minorTa; tróte... de una cieise dir' 

gente o de profesionales especializados, la cultura pertenece a una minoría, y ,.¡¡; 

es esto la que da la masa de participontes en la. actividades deportivas. En las so­

ciedades de clases, la culturase limita a una de ellas, por ejemplaa laburgueso, que 

....presenta un sector relativamente pequello de la poblae!ón. Tomemos de nuevo c,2 

mo ejemplo o Francia, poís al que nadie negará una vieja cultura y una larga tra­

J 	 dicián democrática. Sin embargo, el preciso reconocer que casi tres cuartas portes 
de los franceses no tienen acceso directo a orles corno el teatro, la pintura o la es 
culturo'¿Cuóles son los campesina. o los obrero. que van alteotro o vi.itan expo.i=­
ciones de pintura? La mitod de la población campesina, un cuarto de la clase obr,!! 
ro, no participon directornente en el movimiento cultural. Y na me refiera a los ~ 
mas m6s refinados de la cultura, camo la fi!asofi'o y lo poesía, que ex¡genun "Ien­
guale especial. En mucho. poí.es - poíses Can clases - se .uele tener lo impresión 
de que la culturo es privilegio de unos cuantos "sabios" , y e.to se aplico también a 
lo. sociedades que no presenton la mismo estructura de clases, pero en lo. cuale.." 
repiten ciertas diferenciaciones, debidas a que la culturo esIÓ entre mono. de pro­
fesiona!e,. Uno de los defectos de nuestro cultura es que la. fonnas de expre.ión en 
las cuales se manifiesto na son aece.ibles al obrero a al campesino a quienes acaba 
de referirme. Aclaro que se trata de los formo. de expresión de nuestra culturo, 
pues en realidad odmito que el campesino a el obrero que no van 01 teatro par ra­
zones eeanómicos lOcHes de comprender, poseen la m."., cultura 'que los que van. 
Pero no tienen acceso a la búsqueda artística en que se expreso eso culturo. 

Par el contraria, el deporte ha tenida éxito en las sectores a menudo má.des 
,eredado. y,en los sociedades de clases, es una forma de ascenso en la escala so': 
dal; así como en otras p:artes del mundo es una forma de ascenso social e incluso a 
veces polTtico, es el deporte un movimiento de masas. Pera por ello mismo sus raí ­
ces sociológicas se aportan ean demasiada frecueneia de las raíeesde la cultura. La 
sociología de la cultura no'" la sociología del deporte, aunque en ciertos medios 

t 
 y en ciertos épocas se observen superposiciones que son, desde luego, muy saluda­


I 

bles. En general es preciso reconocer <¡ue si el deporte no ha logrado la expresión 

culturol, ello .e debe en cierto medida al espíritu extremadamente eonservador de 

nuestra cultura, que sigue estando demasiado reservada a elerto. minorías en lugor 
de abrirse a todos las fuerzas vivas del país. Tal ... san las causos sociológicas, por 
lo menos las principoles. 

Existen también causos que llama", de orden ético. En efecto, eomo dije ha­
ce un instonte, el deporte 01 igual que la cultura, es portodar de val~res morales o 
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ético. y mencioné algunos de ello., Pera lo que constituye lo base mismo de los \10­

lores éticos del deporte no siempre ho gozodo del derecho de ciudodonTa en lo cul­
tura genero I de la. sociedades con~mporáneos. En efecta, la base de la ;;tica depor 
tiva es el cuerpo, que en nuestra c1vili%ceión continúo ocu?ondo un lugar inferior 
en lo escala de los valores. El cuerpo, que fue duronte mucho tiempo objetode ano 
tema paro ciertos religiones y blanco del desprecio Inteleetuolista, se enfrenta eñ 
la actualidad con un rival temible: la máquina, lo máquina que lo vuelve inútil e 

·10 convierte a su vez en móquino, desarrollanda en él ese aspecto mec6nícoque pre 
cisomente el deporte utiliza pora im;>erarlo. De manera que ,i bien lo ética depor!j 
va es portadora de valores universalmente aceptados, se funda en un principio que 
¡JO' lo general no e. reconocido en su dignidad y en su valor. 

Para que el deporte fuera admitida por lo expresión culturol, serra preciso 
creor ese humanismo del cuerpo cuyo, primeros principio. esbazó tan s610 Jean ""'­
vost y que están aún por deflnir'lOué lugar acupo el cuerpo en nuestros dstemos fi­
losóncos, nuestros artes, nuestro literatura, nuestra civilixaci6nen su conjunta? En 
muchos sistemas filosóficos - como consecuencia evidente de ciertos tradiciones re­
ligiosas - el cuerpo es considerado cosa impura o inferior; en efhombre 8sl0 bestia 
o lo que se debe someter, dominar, olvidar a veces, y domesticar. Nunca se admi­
te que el cuerpo puedo iguolar en dignidad 01 espTritu, al corazón, al alma. lo mis 
mo ocurre en nuestra literotura, por olejada que esté de tales concepciones filos6fl 
cas o religiosos. En la literatura cantemporónea, por ejemplo,¿en qué medido '" ha 
bla del cuerpo? ID contestación es muy sencilla: en los novelas de hoy el cuerpo 
.e reduce 01 sexo, o lo sexualidad, y 01 porecer sólo intereso o nuestras novelistos 
jóvenes, y entre ellos sobre todolo las mujeres, ese aspecto sin duda muy importante, 
pero cuya trascendencia se ha exagerado quizás desde el punto de vista de la expre 
sión cullur!>l. Es este un "",juido intelectuolisto; la inteligencia se venga del c";¡' 
po consideróndolo boja su aspecto me.. aleiado de la raz6n y del intelecto, es decir 
la sexuolidad. Pero el cuerpo en sus demós aspeetos, eso maravillosa armonia queal 
canza justamente su plenitud en el deporte donde 00 interviene ningún elemento Sé 
xuol, es totalmente ignorada por la poesía, el teotra y la novela, en uno palobro-; 
por tado nuestro literatura. 

Por otra porte, en los aspectos mós serios de la vida, ,,1 hombre moderno se 
alegrarTa casi de poder prescindir del cuerpo. La máquina realizo codo vez m6s lo 
que antes hada el cuerpo. Y la ciencia, ese factar esencial y determinante de la 
civilización moderna, es quiz6s el mayor enemigo de un humanismo del cuerpo, 
pues nos enseno justomente que es sólo una máquina, uno máquina que se puede per 
feccionor por medios cosi inhumonos. -

Piensa en la belleza de los cuerpos destinados a los viajes interplanetarios. 
Tnrios hemos visto las fotografios de esos cuerpos mognrfieos, cuídadosomen;e selec 
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donados, que parecen envueltos en vendas como las que utifizabon ros antiguos e­
gipcios al preparar los momios de sus faraones poro espocios oún m6s eternos. Ahora 
encerramos esos cuerpos creados poro el movrmtento, poro Jo oregrta de viv;r; los re 
ducimos a mecanismos y s610 le, pedimos que permanezcan absolutamente inmóviles 
y sobre tado sin peso en un espacio totalmente ajeno al de nuestra vida concreto. 

Así pues, lo moral religioso y la literoturo intelectualista, la ideologTautili­
torio del maquinismo y e' cientificismo, coinciden en hocer del cuerpo la gran víc­
timo. El cuerpo es eso coso de la que no nos otrevemo\ a hablar, de la que tratomos 
de prescindir, que qulsilOramos reducir al mrnimo porque sólo se manifiestaporel p! 
codo, lo pasión, la enfermedad, el terrar y la debilidad. 

Por el contrario, la ética del deporte proclama lo dignidad del cuerpo. Afir­
ma que no hay comporaci6n posible entre la móquina del cuerpo humana y lo máqui 
no hecho por el hombre, ni siqu;era; como decía Jeon PrévO$t, entre lo destreza y
la fuerzo del animo' y la destrezo y la fuerza del hombre. 

En el plano 6tica aún no se ha ganado la portido, pues toda la evoluci6n de 
nuestras concepciones moroles tienden O' alejamos de ese respeto der cuerpo que ím 
peraba en lo anligtledad y aún en el Renacimiento. ­

En fin, una tercero y última categarro de obstáculos: las de carácter estricto 
mente estético, que residen en fa naturalezo misma del arte, es dedr I de la expre 
si6n cultural. Si bien es cierta que el deporte es creador de belleza, la belleza que 
engendro es inmanente 01 acto mismo que 'a creo, no ho, dHerenc:ia alguno, hay i­
dentidad entre el aeta que creo la belleza yeso belleza. No haybelleza inmanente 
01 aeta. lo belleza del deporte es el ge.ta, es un acta que se cumple y no", repite, 
inseporable de ese presente que se desvanece. Me he referido al dominio del tiempo 
'1 el especia, sí, pero es un dominio que se destMJye o eodO' instante. 

En cambio fa cuJtura se expreso de una manera completamente distinta, por 
medio de signos, estilizando, no las eosos, 'os cuerpos o los seres, sino 10$ signos 
La culturo estaf,lece osT uno distancia entre el abjeta y la creación de la belleza. , 
lo materia del deporte es el cuerpo, la vida. El deporte estó por entero en el presen 
te, el actar está entregado por entero o la occi6n. la materia del orte es el .igoo: 
un conJunto de signos que sólo tiene una relación significoti\lO, uno relación abso­
lutamente orbitlQrio yen noda natural, con el objeta o la idea que pretenden evo­
car.. El riterato, el escrftor, no trabaja con emociones, con ideos, con pasiones, 
sino con pol.abros. los polobras les brindan la materia de su esfuerzo, se organizan 
en una frase que es bella; en eso consiste lo belleza literaria y la belleza del len­
Queje.. 
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Anólogamente, el pintor troboja ;:on colore.,con luminosidade,que.lgnifican 
airas cosos, olras objetos, pero se silúa' en el plana del signo. También en la escul­
'ura yen las artes más con~retas, incluso en la música se traboja con signo>. Entre 
el creador y el objeto de su creaclán se establece esa dislancia que libera la cultu 
ra y le do su valor de elernidad. El deporte te Inscribe por entera en el acontecer, 
mienlras el orle, que lrabaja con el signa y lo desprende del objeto y de la vida, 
se inscribe en lo eternidad. El deporle yel arte siguen, pues, direcciones opuestas. 

Pruebo de eslo divergencia es el :6xito que ha tenido el deporte en lo esfera 
de los técnicos de información. Sus imágenes no aporecen en la literatura o en la 
música, sino en lo prensa, la fotograffo y la televisión. Todas las técnicas de lo in 
IOrrnoción parecen concebidas pora el deporte, y enlre ellos la maravillosa conco':::: 
done io que todos conocemos, 

El lriunfo de e.ta lendencio est6, evidentemenle, en la lelevisión, que es 
quizá el rival mós pellgraso del espect6cula deportivo. En Roma vi a muchas gentes 
para quienes asistir a fos Juegos Olímpicos consistía en sentarse frente Q un opara­
ta de televisión. la pontollo de la televisión, cuando lo emisión es direcla, coma 
suele suceder, hace posible uno simulloneidad absoluta entre el hecho vivido y el 
hecha transmitido. Entre el acontecimiento en que se estructuran lo exhibición y la 
hazoMo deportivos y lo transmisIón, o más exactamente la proyecci(,n de ese acon­
tecimiento, queda totalmente suprimido la distancia. Ahora bien, la televisión, ca 
mo todo proyección, es un 'on611sis que descompone el acto deportivo en .u, difereñ 
tes elementos. Pero'quiz6 eso constituyo, en cierto sentido, uno superioridad, pues 
lo que se pierde en emoción, por no participor en el estadio mismo en esa comunión 
que do 01 espectáculo deportivo su nobleza, se gana ,In comprensi6n intelectual, 
gracia. o lo maravilloso posibilidad de anóllsis que representan la fljoción y la o­
rientación diferenciado. del objetivo pora determinados detalles de la ge.ta depor­
tivo. 

lo informoei6n y el deporte, que es un acontecer, tienden por naturaleza a 
confluir. En cambio, el arte y la cultura - la expresión cultural - cuya materia na 
es el acontecer, sino el signo, avanzon en dirección diametralmente opuesta: bus­
can vna fijación, en último ténnino, eterno. Prec:i$C? e$ reconocer quenuestrocultu­
ro actuol aumento aún más esa distancia. Si $e pienso en fos e'ementosmás vivoscle 
los formas de expreoi6n de la cultura contemporánea, en la. arte. de vanguardia 

; 
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que podrían consldera ...e más abiertas a manifestaciones nueva. como el deporte, .e 
advierte, por el contrario, que se alejan de ella. considerablemente. Así acurre 
con lo pintura, lo escultura y la poesía !irica, en la. cuales .e est6 e.perando ac­
tualmente' uno verdadera revolución. 

Parque esa revolución no consiste en acercar el signo al objeto, sino a la in 
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veno, en erigir el signo en objeto aboaJuto. 'Piensa, por ejemplo, en la pintura abs 
tracto, en la cual el signo, e. dedr, el calar, dejo incluso de serlo, ,pues por deñ 
nicl6n se ha suprimido en aboaluta tada!relao!:lón entre ese colar y un objeto, una ¡: 
deo o un sentimiento. E. la pi.ntura del color par el colar, del juego decolores '1 ckI 
luce., del juega de formo" de calores y de luce. en .i, 01 margen de lada relaci6n 
.Igniflcatlva. 

El departe e. el juego concreto par excelencia. Es el juega denuestra.cuerpa¡ 
en un momento total que na se repraduclrá jamá ••¿Cómo traducirlo 01 lenguaje de 
lo pintura ab.tracta? Hay, por definicl6n, un divorcio; san das fenómeno. que ". 
guen direcciones apuesta •• Naturalmente, lo mismo puede decirse de la escultura 
.bstracta o de lo que .e lIomo música concreta, par na decir en realidad que e. obt 
h'acto a su manera, y de lo poesía lirica que actualmente relnventoellenguoje pm 
cindlo:nda del sentido de lo. polobra.. ­

Tale. $On 105 causas de rndole e."tlca, profundo. o occldentole., que .ilGan 
la expre,;ón arti.tico y el depan.., a pellCr de la. apariencia., en palos opue.to •• El 
deporte y el arte son creadores de belleza, pera en sentido totolmente distintas. El 
deporte es la belleza Inmonente, Ide'lflflcada con el acto que lo creo. El orte, so­
bre tado en .u. formos m60 madernos, e. un arte de dl5OClación, ..., que el oIgno crea 
un universo que rivalizo con el unlvel'$O real y se aleja de 61. En el departe na exi. 
te precisomente esa dl.tancio que en lo cultura ...para al acontecimiento del .igna: 
y que es la dimen.ión de la conciencia, el plano que confiere una ,;gnificoclón del 
tinada a la univenalldad. En e.e plana .0: opera e5a alquimia de lo reflexión, en .;¡ 
que se realiza la e.pirituolizaclón definitiva. Par ejen¡pla, el ge.ta del dl.cábolo, 
que acabomos de admirar en el e.todlo,¿qué es exacta"'ente? S610 un instante, un 
adem6n que nunca habiamo. visto y nunca volveremO$ a ver. Fuerade la imogen fo­
tográfica que lo fijó o de lo Información que lo difundió inmediatamente por el mun 
do entero, 0610 queda de él un recuerdo. Pera si campora e.., odem6n del atleta cañ 
el Di.c6bola de Mlrán, PO$(! de un gesto momentánea a un movimiento eterno. la I­
magen que contemplo na correoponde o la victoria de Hurter que, dentro de unos m! 
re. o unos oi'lo. nos cO$tará recordor. Aquí descubra en .u .ignlfic<Jdo universal la ~, 
lIeza del gesto realizada por tadas los campeona. que han lanzada el dloco. Puse 
como ejemplo una estatua, pera hubiera podida citor un poema, uno partitura o un 
cuadro. El deporte na na. do todovía lo que nos ofrece la expresión artrstica, la cul 
tura: uno .ignificaciÓn que no. permita dominar lo. instantes, dominar todo lo.que 
.e borra y lograr un valor eterno. 

Sin embargo .eró precisa que el deporte cruce un día e.e umbral y que la cul 
tura salga de e.e circulo demasiado re.tringido, donde re.ulta a veces re.e<vado a 
unos cuantos "sabios". Es precito que un dio.el deporte deje de ser ese esfuerzo vo­
no en que.e <>gota la juventud, como eso5 serie. de record. qve .e.uceden yen la. 
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cual. la exaltación del '~nunca hasta ohara" va seguido por lo meloncolrodel "nun 
co más", del acontecimiento que se no repetir6. Es precisa que un dra el deporte ae 
ceda tambilln a eso forma de eternidad que s610 puede darle lo cultura. ­

es posible que ciertos diferencias, corno las de arden ético ° estético a que 
me he referido, sean naturales, y que hoyo siempre entre el deporte y lo culturo un 
paralelismo, una semejanza, pera jamás eso identidad, esa concordancia prafundc 
que deseamos. Sin embarga, en la medido en que el divorcio que hemos compraba-, 
do no se deba al egofsmo de nuestro culturo a a derte desprecio de la inteleetuall 
dad y la bélleza por porte de algunos deportistas, es pasible al menos pollarlo. In=' 
dudoblemente es tarea de las especialistas en educación, general ° nsico, yen par 
liculor de todos los organismos interesados en esta. cuestloneo, luchar par ese ocer: 
eamienta entre el deporte y la culturo, entre lo culturo del cuerpo y lo del espfrl­
tu que constituyen - o deberfan conotitu;r - los dos faceta., las dos vertienlesde un 
solo humanismo. Pues si na hay en el mundo actual nado m6s joven, nado que tengo 
más potencialidades q~e el deporte, nada tiene mayor ontlguedad y riqueza que lo 
culturo. Yes absolutamente necesario que se compenetren y se comprendan. 
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